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Queridos amigos de go4peace, 

 

 habían sido unos días dramáticos para él. Como muchos jóvenes del grupo de discípulos 

que rodeaban a Jesús, había puesto toda su fe en él. Había abandonado los viejos planes y 

seguido a Jesús. Sus palabras habían abierto un nuevo horizonte para su vida. Pero su aspecto 

no les había gustado a los líderes de la religión. Jesús les había hecho comprender que su aparato 

religioso se había vuelto muy hueco. Así que habían hecho todo lo posible para matarlo. Así 

lograron que muriera miserablemente en la cruz, como un criminal. 

 

 No podía quitarse esas imágenes de la cabeza. Tenía que hablar. Así que se puso en 

camino con su amigo Cleofás hacia una aldea cercana a Jerusalén llamada Emaús. Se quitó todo 

de encima. Un extraño se unió a ellos. Preguntó de qué hablaban y qué había pasado en 

Jerusalén. En su desesperación, los dos amigos se molestaron aún más. ¿Acaso el desconocido 

no había oído nada? Así que empezaron a contar sus esperanzas y sueños, sus enfados y 

decepciones. El desconocido escuchó muy bien. Entonces empezó a clasificar todo lo que había 

pasado. Se sintieron comprendidos y adquirieron una nueva perspectiva. Una alegría ardiente 

se instaló. Así llegaron a Emaús. Instaron al forastero a quedarse. Y entonces las escamas 

cayeron de sus ojos. Era Jesús quien les acompañaba, presente como el Resucitado. Luego no 

lo vieron más. Inmediatamente corrieron de vuelta a Jerusalén, con el corazón en llamas. Tenían 

que compartir este mensaje.  

 

 Había que hacer una traducción. Todavía nos quedaban dos horas de viaje. El 

resentimiento se extendió, ya que habíamos estado trabajando en ello todo el día. Todo el 

mundo sentía que la facilidad con la que habíamos trabajado estaba desapareciendo. Nos 

preparamos otra taza de café y nos prometimos que seguiríamos enamorados el uno del otro. 

Luego seguimos. Ha ido muy bien. El Jesús oculto nos dio fuerza, alegría y paciencia. Vale la 

pena estar con Él: Mantén a Jesús en el barco. – Keep Jesus on board. 

  

para el equipo go4peace                Meinolf Wacker 

 

  


